
¿Siervos o herederos?
 
Introducción:
 
Hebreos 10:1-2 Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes 
venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los 
mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer 
perfectos a los que se acercan. 2 De otra manera cesarían de 
ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, no 
tendrían ya más conciencia de pecado.  
Una vez los adoradores han lavado su pecado ya no deben de tener 
más conciencia de pecado. Pero tristemente los cristianos parecen 
estar más conscientes de sus pecados. 
  
Hebreos 10:14-18 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para 
siempre a los santificados. 15 Y nos atestigua lo mismo el Espíritu 
Santo; porque después de haber dicho: 16 Este es el pacto que haré 
con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes 
en sus corazones, y en sus mentes las escribiré, 17 añade: Y nunca 
más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 18 Pues donde 
hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado.  
  
Ya no hay más ofrenda por el pecado, Jesús se hizo pecado y se 
sacrificó una vez para siempre-Dios no es consciente de pecado y aun 
así todavía somos conscientes de pecado. 
  
Romanos 7:6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto 
para aquella en que estábamos sujetos, de modo que sirvamos bajo el 
régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra.  
Hemos sido hecho libres de la ley, ya la ley se cumplió en Jesús pero 
nuestra vida cristiana parece estar todavía enraizada en la ley.  

Gálatas 3:3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, 
ahora vais a acabar por la carne?  
Si hemos comenzado en el espíritu, ¿Por qué todavía dependemos de 
la carne para perfeccionarla? 
  
Mentalidad de ley produce ceguera espiritual 
  
2 Corintios 3:14 Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque 
hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo 



velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. 15 Y aun hasta el 
día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el 
corazón de ellos.  
  
¿Estamos espiritualmente ciegos? ¿Nuestros ojos están 
espiritualmente enceguecidos debido a que estamos enfocados en las 
cosas de Moisés? 
  
¿Siervos o herederos? 
  
  
Gálatas 4:3-7 Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos 
en esclavitud bajo los rudimentos del mundo. 4 Pero cuando vino el 
cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y 
nacido bajo la ley, 5 para que redimiese a los que estaban bajo la ley, 
a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. 6 Y por cuanto sois 
hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 
clama: ¡Abba, Padre! 7 Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, 
también heredero de Dios por medio de Cristo.  
Fuimos niños bajo la esclavitud de la ley bajo los rudimentos de este 
mundo, pero hemos sido redimidos para ser hijos y herederos.  
  
Gálatas 4:9 más ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo 
conocidos por Dios, ¿cómo es que os volvéis de nuevo a los débiles y 
pobres rudimentos, a los cuales os queréis volver a esclavizar?  

Debemos de ser cuidadosos y no volvernos a las cosas de la ley. 
   
Gálatas 4:21 Decidme, los que queréis estar bajo la ley: ¿no habéis 
oído la ley?  
  
¿No entendemos el efecto que la ley puede tener sobre nosotros? 
¿Por qué queremos volver a un sistema que nunca funcionó ni nos 
perfeccionó? 
  
Gálatas 4:22-27 Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos; uno 
de la esclava, el otro de la libre. 23 Pero el de la esclava nació según 
la carne; mas el de la libre, por la promesa. 24 Lo cual es una alegoría, 
pues estas mujeres son los dos pactos; el uno proviene del monte 
Sinaí, el cual da hijos para esclavitud; éste es Agar. 25 Porque Agar es 
el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la Jerusalén actual, pues 
ésta, junto con sus hijos, está en esclavitud. 26 Mas la Jerusalén de 
arriba, la cual es madre de todos nosotros, es libre. 27Porque está 



escrito: Regocíjate, oh estéril, tú que no das a luz; Prorrumpe en júbilo 
y clama, tú que no tienes dolores de parto; Porque más son los hijos 
de la desolada, que de la que tiene marido.  
   
Abraham tuvo dos hijos. Ismael nació de la esclava. Un esclavo 
reproduce a un esclavo que nunca será libre. Ismael representa 
quienes somos cuando estábamos enfocados en el cumplimiento de 
los requisitos del Antiguo Pacto, viviendo nuestras vidas según la ley. 
  
Isaac era el hijo de la promesa, nacido de Sara. Había nacido libre. Él 
representa el Nuevo Pacto y la libertad que tenemos, el Nuevo Pacto 
es nuestro punto de enfoque.  
  
Gálatas 4:28-31 Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos 
hijos de la promesa. 29 Pero como entonces el que había nacido 
según la carne perseguía al que había nacido según el Espíritu, así 
también ahora. 30 Más ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava 
y a su hijo, porque no heredará el hijo de la esclava con el hijo de la 
libre. 31 De manera, hermanos, que no somos hijos de la esclava, sino 
de la libre.   
  
Aquellos que siguen el Antiguo Pacto no heredarán las mismas cosas 
que aquellos que siguen el Nuevo Pacto. Los dos pactos representan 
dos mentalidades opuestas que nunca pueden ser reconciliados. El 
Antiguo Pacto desafía siempre la libertad y la liberación de la 
esclavitud que el Nuevo Pacto trae porque según las normas de la ley 
no cualificamos para ser herederos de Dios. 
  
Cuando Isaac vino a ser hijo, Isaac heredó todo. Hemos heredado 
todo lo de Dios porque ahora soy un hijo de Dios.  
  
Las Escrituras nos dicen “echemos fuera a la esclava”. Es necesario 
deshacernos (“echemos fuera”) de todo nuestros pensamientos que 
están conforme a la ley que se oponen a la verdad en nosotros. 
  
¡El libro de Apocalipsis nos dice lo mismo pero de otra manera! 
  
Apocalipsis 3:14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí 
el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, 
dice esto: 15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá 
fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni 
caliente, te vomitaré de mi boca.  



La Escritura se refiere a las obras de la iglesia. El frío representa la ley. 
Si seguimos la ley exclusivamente nos conducirá a la revelación que 
necesitamos de un Salvador, porque es imposible satisfacer sus 
condiciones por nuestra propia cuenta.  
Lo caliente representa la gracia y el Nuevo Pacto. Es caminar en el 
poder y la victoria que Jesús nos proveyó como nuestro Salvador. Si le 
seguimos exclusivamente nos libra de la esclavitud de la ley y nos 
hace libres.  
  
Pero si mezclamos los dos pactos juntos, la mezcla no producirá los 
resultados esperados. La mezcla es mortal y es la causa de la 
frustración en la iglesia y más que nada, Dios quiere librarnos de esas 
mezclas. Usted no puede mezclar la ley y la gracia. Son opuestos. 
  
Vamos a desmenuzar esto y mirar lo que significa ser un esclavo 
nacido de la carne (Ismael nació de la carne) y lo que significa ser un 
hijo (Isaac nació según el Espíritu) y comparar las diferencias. 
  

Nacido de la carne 
  
Siervo de la ley, funcionamiento de mente, conciencia de pecado, 
ocupado con las cosas de la ley-ocupado con perfeccionar la carne 
Romanos 3:23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios,  
“Por cuanto todos pecaron”=culpables, aceptación condicional. 
Un esclavo nunca hereda el nombre del dueño de la casa y no tiene 
derecho a ninguna herencia.  
  
2 Corintios 3:14 Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque 
hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo 
velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado.  

Espiritualmente ciegos-embotados en su entendimiento 
  
Un esclavo se encuentra continuamente preguntándose, ¿Quién soy 
yo para estar en la presencia de Dios? 
Isaías 29: 13 Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí 
con su boca, y con sus labios me honra, pero su corazón está lejos de 
mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento de hombres que 
les ha sido enseñado 
   
Se sienten separados de Dios por sus pecados. Tienen una 
mentalidad de "nosotros y Él" como si estuviéramos separados. 



Pensamos como si Dios es Dios, y nosotros somos solo los pecadores 
que no podemos dar la talla de sus expectativas. 
  
¡Esto no debería ser así! 
  
Santiago 3:9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella 
maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios. 
10 De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos 
míos, esto no debe ser así.  
  

  
Nacidos según el Espíritu-hijos libres 

  
Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para 
siempre a los santificados.  
-Perfecto - terminado, cumplido, consagrado, acabado, consumado 
Un hijo se siente cualificado para caminar en los pasos de su Padre. 

Colosenses 1:21 Y a vosotros también, que erais en otro tiempo 
extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora 
os ha reconciliado 22 en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, 
para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él;  
Que en algún momento fueron enajenadas y enemigos en vuestra 
mente por malos trabajos, pero ahora ha reconciliado  
  
Jesús murió por nuestros pecados (no fue para satisfacer la necesidad 
de Dios) sino para que pudiéramos caminar en nuestra herencia.  
  
Salmos 106:4 Acuérdate de mí, oh Jehová, según tu benevolencia 
para con tu pueblo; Visítame con tu salvación, 5 Para que yo vea el 
bien de tus escogidos, para que me goce en la alegría de tu nación, y 
me gloríe con tu heredad.  
  
Jesús fue el primogénito entre muchos hermanos. Somos coherederos 
con Jesús. 
  
Gálatas 4:4-7 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, 5 para que 
redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos. 6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 7 Así 
que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios 
por medio de Cristo. 



  
Antes de que podamos ver lo que significa para nosotros ser  
herederos, primero necesitamos ver el significado del porque Jesús es 
EL HEREDERO. 
  
Fue nombrado heredero de TODAS las cosas. Era la imagen expresa 
de su Padre.  
  
Hebreos 1:2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el 
universo; 3 el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros 
pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad 
en las alturas,  
   
Era diferente a los ángeles. Heredó un nombre más excelente. Heredo 
todos los derechos y privilegios que tiene siendo Hijo de Su Padre, 
inclusive el derecho de ocupar el trono. 
  
Hebreos 1:4 hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más 
excelente nombre que ellos. 5 Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios 
jamás: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy,  y otra vez: Yo seré a 
él Padre, y él me será a mí hijo? 8 Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, 
por el siglo del siglo; Cetro de equidad es el cetro de tu reino.  
  
Los ángeles fueron creados para ser espíritus ministradores que 
ministran a los Santos y al Padre. Que rodean el trono y gritan "Santo, 
Santo, Santo." Sin embargo, nunca fueron creados para heredar las 
cosas del trono y del Reino. Ellos no son herederos.  
  
Hebreos 1:6 Y otra vez, Y otra vez, cuando introduce al Primogénito 
en el mundo, dice: Adórenle todos los ángeles de Dios.7 y Ciertamente 
de los ángeles dice: El que hace a sus ángeles espíritus, y a sus 
ministros llama de fuego.  
v13 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi 
diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? v14 
¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor 
de los que serán herederos de la salvación?   
  
Génesis 1:26-28 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del 
mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en 



todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a 
su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 28 Y 
los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 
sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, 
y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.  
  
El hombre fue creado a la imagen de Dios para que él pudiera llenar la 
tierra con el conocimiento de la gloria del Señor 
  
En Hebreos 2:1-3 Por tanto, es necesario que con más diligencia 
atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 2 
Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda 
transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 3 ¿cómo 
escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La 
cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue 
confirmada por los que oyeron,  
  
Se nos dice que tengamos cuidado para que no descuidemos la 
herencia que es nuestra, porque si lo hacemos terminaremos 
caminando bajo la ley y con una mentalidad de esclavo. 
  
Hebreos 2:5-6 Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, 
acerca del cual estamos hablando; 6 pero alguien testificó en cierto 
lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el 
hijo del hombre, para que le visites?  
  
Dios coronó al hombre con gloria y honor y puso todo el trabajo de sus 
manos bajo el cuidado del hombre. ¡Dios no dejó nada fuera! ¡Todo fue 
puesto bajo la sujeción del hombre! 
  
Hebreos 2:9-12 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor 
que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del 
padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la 
muerte por todos. 10 Porque convenía a aquel por cuya causa son 
todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo 
de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al 
autor de la salvación de ellos. 11 Porque el que santifica y los que son 
santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de 
llamarlos hermanos, 12 diciendo: anunciaré a mis hermanos tu 
nombre, en medio de la congregación te alabaré. 
Esta posición ha sido asegurada con nosotros a través de Jesús. 
Jesús compartió su gloria con nosotros y no se avergüenza de 
llamarnos hermanos. 



  
Juan 1:12-13, 16 Más a todos los que le recibieron, a los que creen en 
su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 13 los cuales 
no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, sino de Dios. 16 Porque de su plenitud tomamos 
todos, y gracia sobre gracia.  

Jesús intercambió su vida por las nuestras y nos llenó con su plenitud. 
  
Juan 17:21-23 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y 
yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, 
para que sean uno, así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú 
en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí 
me has amado.  
Llenos con su gloria, Su honor y comparte Su posición con el Padre en 
nosotros. Somos UNO con el Padre y el Hijo. 
  
Efesios 2:5-6 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 6 y juntamente con él 
nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús,  

¿Puedes imaginarte sentado en los lugares celestiales compartiendo 
la Misma Gloria y honor que Jesús tiene actualmente? Si no puedes 
imaginarte esta verdad, estas descuidando tu salvación ¡no estas 
caminando en la herencia que Dios planeó para que caminaras!  
  
En su mayor parte, estamos de acuerdo que Jesús murió por nuestros 
pecados, pero nunca nos hemos atrevido a asumir plenamente 
nuestra posición como coheredero. Casi hemos adoptado la posición 
de los ángeles. Le damos gloria y honor y trabajamos para el Reino, 
pero no nos podemos imaginar a nosotros mismos sentados en 
lugares celestiales, ocupando el trono. 

Isaías 29: 13 Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a mí 
con su boca, y con sus labios me honra, pero su corazón está lejos de 
mí, y su temor de mí no es más que un mandamiento de hombres que 
les ha sido enseñado 
  



A no ser que veamos que hemos sido llenos con el mismo honor, 
gloria y poder con que Jesús fue lleno, solamente estamos honrando a 
Dios con nuestros labios como los fariseos lo hicieron.  
  
Dios no comparte su gloria con nadie. Solo la calidad de vida que con 
su única intención Él proveyó para que nosotros sus hijos tuviéramos. 
Él no comparte su posición como proveedor. Pero, como Padre, está 
dispuesto a compartir todo lo que tiene con sus hijos. Él nos provee 
con su plenitud. ¡No te lo pierdas! Toma la correcta posición que te 
corresponde como hijo y coheredero. ¡Jesús lo hizo! 
  
Juan 17:4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me 
diste que hiciese.  
Jesús vino a la tierra para glorificar a su padre. La palabra glorificado  
significa una revelación con una manifestación. Jesús tuvo una 
revelación de quién era su padre y de quien era él con el Padre, y esa 
revelación se manifiesto en su vida a tal punto que cuando otras 
personas vieron a Jesús vieron al Padre. 
  
Colosenses 1:15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de 
toda creación.  
  
Juan 17:18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al 
mundo.  
Juan 20:21-23 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y 
yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, 
para que sean uno, así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú 
en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí 
me has amado.  
  
Somos "Jesús" a este mundo. Como el Espíritu Santo nos da una 
revelación de quién es el Padre, esta revelación fluye a través de 
nuestras vidas y acciones en tal punto que cuando otras personas nos 
ven, ven al Padre en nosotros. Somos Jesús para este mundo. 
  
Si no te puedes ver lleno de su gloria y su honor, ¿cómo puede el 
mundo ver lo que son? ¿Cómo pueden ver al Padre que dices que es 
UNO contigo?  
  



Romanos 8:16, 19 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, 
de que somos hijos de Dios. 19 Porque el anhelo ardiente de la 
creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios.  
La creación misma espera la manifestación de los hijos de Dios –
buscando a alguien que esta con Dios.  
  
Juan 3:2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que 
has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas 
señales que tú haces, si no está Dios con él.  
Nadie puede hacer estas cosas a menos que Dios esté con él. El 
mundo está buscando a Dios, pero no lo pueden reconocer a menos 
que vean su reflejo en nosotros y a través de nosotros. 
  
Salmos 96:8 Dad a Jehová la honra debida a su nombre; traed 
ofrendas, y venid a sus atrios.  
  
La única manera debida para honrar y darle gloria a Dios es aceptar 
nuestra herencia, nuestra posición como hijo; después de todo, ¡esa 
es la razón por la cual Jesús murió!  
  
¡Tenemos un enemigo que quiere robar nuestra posición! 
  
Isaías 14:13, 14 Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo 
alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del 
testimonio me sentaré, a los lados del norte; 14 sobre las alturas de 
las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.  

Satanás es un ángel y a los ángeles no se les dio los derechos de 
hijos. 
Fueron enviados a ministrar a aquellos que heredan la salvación, a los 
ministros que son coherederos con Jesús.  
Si Satanás pudiera distorsionar nuestro punto de vista de quienes 
somos nosotros devolviéndonos a la ley, entonces no podríamos 
manifestar a Dios correctamente. El mundo no podría ver a quien 
están esperando ver. Verían un Dios enojado que está decepcionado 
con el hombre.  
Hechos 13:10 dijo: ¡Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo 
del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los 
caminos rectos del Señor?  
  


